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Resumen 
Las explicaciones de las migraciones calificadas han seguido un cauce propio, relativamente 
distanciado de las explicaciones teóricas de las migraciones en general, sin haber establecido 
un diálogo cercano, reproduciendo y no discutiendo lo suficiente categorías, conceptos y su-
puestos que replican estereotipos de género. Con base en la revisión de elementos empíricos 
evidenciados en la migración de personas calificadas en la región de Norteamérica, en particu-
lar entre México y Estados Unidos, el artículo propone recoger los elementos que abonan a la 
premisa planteada.
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AbstRAct
The explanations of qualified migrations have followed their own road, relatively divorced 
from the theoretical explanations of migration in general, without having established a close 
dialogue, reproducing and discussing insufficiently categories, concepts, and suppositions that 
replicate gender stereotypes. Based on the revision of empirical evidence taken from the migra-
tion of qualified individuals in North America, particularly between Mexico and the United 
States, the author proposes to take into account the elements that support her premise.
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La migración de personas calificadas ha cobrado notoria relevancia en la literatura 
académica, debido al sustancial incremento evidenciado en los últimos treinta años, 
tendencia global en la que se inscribe el flujo de personas mexicanas hacia Estados 
Unidos. Una característica destacada es el incremento (absoluto y relativo) de las 
mujeres en este contingente. 
Este fenómeno ha sido observado a través de lentes espaciales de pérdidas o 
ganancias nacionales, mediante dos posturas extremas y polares, con dos importan-
tes características: ambas situadas en un plano de análisis macro preocupado por el 
desarrollo nacional e ignorando el derecho al desarrollo individual, y con un so-
breénfasis en algunos aspectos del fenómeno claramente masculinizados que relegó 
otros aspectos feminizados, lo que condujo a una invisibilización de las mujeres y un 
oscurecimiento tanto de su agencia como de obstáculos que limitan su ejercicio.
En síntesis, la literatura sobre la migración de personas calificadas ha permane-
cido distanciada del enfoque de género a pesar de que, desde hace tiempo, se han 
establecido puentes con el análisis de la migración en general. Este artículo propone 
identificar los aspectos que explican esta vacante, con atención en el caso de las mu-
jeres.1 Para ello se apoya en la revisión de elementos empíricos evidenciados en el 
flujo migratorio de personas calificadas en la región de Norteamérica, en particular 
entre México y Estados Unidos.
tendenciAs Recientes de lA migRAción cAliFicAdA: 
incRemento y FeminizAción
Una tendencia que caracteriza al contexto migratorio global contemporáneo es el 
incremento de la movilidad internacional. En la actualidad, más de 244 millones de 
personas en el mundo2 (oim, 2018) son consideradas migrantes, es decir, residen en 
un país diferente al que nacieron. Esta tendencia se observa tanto en términos abso-
lutos como relativos, particularmente a partir del primer quinquenio del siglo xx, 
cuando creció de manera constante la cantidad de migrantes, así como su proporción 
respecto del total de habitantes en el mundo (en 2005 representaban un 2.9 por cien-
to; mientras que en 2015 era del 3.4 por ciento).
1  Este artículo no hace una crítica exhaustiva sobre la ausencia de la perspectiva de género en general en la 
literatura especializada, sino específicamente sobre el papel de las mujeres (en diferenciación con el de los 
hombres).
2 Estimación al año 2015.
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De manera paralela a esta tendencia global, se encuentra el comportamiento de 
la migración calificada, aquella que tiene mayores niveles educativos (en general, se 
considera a quienes tienen nivel educativo terciario o más). Es posible sostener que 
se trata de una de las expresiones más destacadas de lo acontecido con la migración 
internacional en las últimas tres décadas, al haber crecido a un ritmo incluso más 
acelerado que la migración de media y baja educación (Gandini y Lozano, 2015). La 
emergencia de un mercado laboral calificado surgió como corolario del incremento 
de la terciarización y la reestructuración global de la producción, demandando de 
manera creciente fuerza de trabajo calificada y especializada. La mayoría de las na-
ciones occidentales se definen a sí mismas como sociedades del conocimiento, lo que 
conlleva una doble política de restricción de la migración de baja calificación y de 
fomento de la más calificada (Iredale, 1999). 
Como consecuencia de estas transformaciones en los mercados laborales y las 
políticas migratorias, fundamentalmente a partir de los años noventa del siglo xx, co -
mienza a advertirse una alta concentración de población migrante calificada, espe cial men-
te en algunas regiones (Norteamérica) y países del mundo (Canadá, Estados Unidos, 
España, Reino Unido, entre otros). El principal polo de atracción de trabajadores ca-
lificados extranjeros es Estados Unidos: el 40 por ciento de la población nacida fuera 
de aquel país tiene nivel terciario o más, y proviene de diversos países, no sólo del sur 
global, incluidos Canadá, Inglaterra y Alemania (Cervantes y Guellec, 2002). Si bien 
este comportamiento se ha manifestado a nivel global, fue particularmente significa-
tivo en los países que conforman la región de América Latina y el Caribe (alyc).3
Dentro de las dos manifestaciones generales mencionadas previamente, destaca 
el creciente peso de las mujeres en los flujos migratorios calificados. Con las últimas 
cifras de las bases de datos de la Organización para la Cooperación y Desarrollo Eco-
nómico (ocde) es posible corroborar que, entre 2000 y 2010, el número de mujeres 
calificadas creció en mayor medida que el de los hombres: pasaron de 8.8 millones a 
16.3 millones, y los hombres de nueve millones a quince millones. Se trata de un in-
cremento de 85.3 por ciento para las mujeres y de 66.2 por ciento para los hombres 
en dicha década (Gandini y Ramírez, 2016). 
De nueva cuenta, aunque esta tendencia se ha presentado a nivel global, una de 
las regiones donde se incrementó más la presencia de la migración femenina califica-
da fue América Latina y, de los países que la conforman, México ha ostentado uno 
de los aportes más importantes de este tipo de migración, particularmente dirigida 
3  La tendencia al incremento sostenido de la migración calificada y al peso creciente de las mujeres en este 
contingente se ha observado en las distintas regiones del mundo (Gandini y Lozano, 2010; oim, 2016; Mo-
llard y Sanober, 2012; Kasnauskiene et al., 2013; Calva, 2015).




hacia Estados Unidos (Gandini y Lozano, 2010, 2015; Gandini y Ramírez, 2016; Del-
gado, 2014; Alarcón, 2016; Ramírez y Tigau, 2018).
Las mujeres mexicanas con nivel de licenciatura que han migrado a Estados 
Unidos en las últlimas tres décadas no sólo han mantenido una tendencia creciente, 
sino que desde el año 2010 han sobrepasado en términos absolutos a sus pares hom-
bres (gráfica 1). Este comportamiento se ha mantenido desde entonces, incluso se ha 
ampliado la brecha entre ambos, manifestando que la tasa de creciemiento de las 
mujeres calificadas es mayor que la de los hombres (Ramírez y Tigau, 2018). 
En síntesis, las mujeres migrantes calificadas mexicanas experimentan una alta 
presencia en las corrientes migratorias hacia Estados Unidos, acrecentada a un ritmo 
notablemente mayor que los varones con similares niveles educativos, incluso a un 
ritmo mayor también que el de sus pares migrantes mexicanas no calificadas (Gan-
dini y Ramírez, 2016).
Gráfica 1
POBLACIÓN MEXICANA DE 20 AÑOS O MÁS, CON ESTUDIOS DE LICENCIATURA, 
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Fuente: Ramírez y Tigau (2018).
A pesar de este notorio crecimiento, las características que presentan las muje-
res mexicanas calificadas en el mercado laboral de Estados Unidos son distintas a las 
de sus pares hombres, y en algunos casos también a la de otras mujeres con similares 
credenciales educativas:
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1)  A pesar de tener las mismas credenciales educativas, sus niveles de actividad 
son menores que los niveles de los hombres. Casi un tercio de ellas están fue-
ra del mercado laboral, niveles muy similares a los que presentan las nativas 
calificadas y de otros países (Gandini y Ramírez, 2016), lo que sugiere que es 
más un comportamiento de género que por origen –a pesar de ciertas especi-
ficidades–. Alrededor del 90 por ciento de los varones mexicanos calificados 
forman parte de la fuerza laboral.
2)  Su inserción laboral está muy concentrada en tres grupos de ocupaciones, en 
los que se ubica el 60 por ciento de ellas: las ventas, actividades administrativas 
y de oficina; educación y formación docente; y servicios personales y sociales 
(donde se incluye la preparación de alimentos y realización de limpieza). 
Esto las diferencia no sólo de sus pares hombres (concentrados principalmen-
te en actividades de gestión, negocios, operaciones financieras y empresaria-
les; transporte, construcción, producción y extracción; y servicios personales 
y sociales, aunque en menor medida que las mujeres), sino también de las mu -
jeres nativas calificadas y las de otros países.4
3)  Experimentan una relativa menor inserción en actividades ubicadas en la cús -
pide de la estructura laboral estadunidense y una mayor concentración en acti-
 vidades de mediana o escasa profesionalización (Gandini y Lozano, 2015). 
4)  La recompensa salarial de las mujeres calificadas estimadas en diferentes mo-
mentos es siempre deficitaria. En todos los casos, las mujeres recibieron me-
nores ingresos por concepto de trabajo que los hombres: entre quienes tienen 
nivel de posgrado, ellas reciben un 35 por ciento menos (Gandini, 2015).
Los datos anteriores sugieren que un número importante de las migrantes 
mexicanas calificadas sigue las pautas de inserción ocupacional de la mano de obra 
femenina mexicana en general (de baja y media calificación), que se reflejan en me-
nores niveles de inserción laboral que los hombres, segregación de nichos laborales 
específicos y lugares más bajos en la estructura ocupacional, así como mayores difi-
cultades para encontrar una ocupación acorde con sus habilidades.
A pesar de que esta tendencia al incremento de la migración calificada y de la 
migración calificada femenina en particular tiene varias décadas, y al menos lleva 
una continua de investigaciones que la documentan, el suministro de explicaciones 
otorgadas a este fenómeno, por parte de quienes lo hemos estudiado, ha sido cierta-
mente insuficiente. Los motivos son varios: 
4  La proporción de profesionistas mexicanas que se emplea en ocupaciones vinculadas con los servicios 
personales y sociales, así como en el sector transporte, la construcción, la producción y extracción es mayor 
que entre sus pares nativas y migrantes de otros países (Gandini y Ramírez, 2016).




1)  La excesiva preocupación por documentar y sustentar numéricamente dichas 
tendencias. Esto ha traído como consecuencia un desarrollo de la bibliografía 
especializada, muy cargada hacia trabajos de corte cuantitativo (Gandini y 
Lozano, 2010, 2015; Gandini y Ramírez, 2016; Lozano y Ramírez, 2015a, 2015b; 
Ávila, 2015; Alarcón, 2016; Aragonés y Salgado, 2014; Amaro, 2016) con una 
menor presencia de enfoques metodológicos cualitativos (Rosales, 2014; Carrión, 
2014; Calva, 2014; Vázquez-Maggio, 2013). 
2)  La reproducción de conceptos y categorías que replican estereotipos de géne-
ro. En el mismo afán de documentar el proceso, se discutió menos la pertinencia 
de los conceptos y las categorías que se utilizan en el campo y se continuaron 
aplicando más o menos acríticamente. 
3)  El escaso diálogo con las teorías de la migración en general. A pesar de que la femi-
 nización ha sido una característica que desde los años ochenta del siglo xx ha sido 
advertida en el comportamiento de la migración de baja y media califica ción, los 
estudios de la migración calificada han tendido pocos puentes con esos avances 
teóricos, reproduciendo simultáneamente diversos estereotipos y supuestos.
En los siguientes apartados se revisan algunos de los elementos mencionados 
previamente para identificar aspectos que deben fortalecerse en las explicaciones 
teóricas y conceptuales de la migración calificada.
lAs explicAciones sobRe lA migRAción cAliFicAdA: 
sesgos y supuestos poco cuestionAdos
A pesar de que la investigación en migraciones y movilidades se ha consolidado como 
una línea de investigación relativamente sólida en las ciencias sociales y que, especí-
ficamente el desarrollo de la literatura sobre la migración calificada lleva al menos 
cinco décadas, el abordaje de la migración femenina –y específicamente calificada– 
es un campo de análisis relativamente reciente. 
La ausencia de su incorporación en las perspectivas teóricas de la migración cali fi-
cada obedece a un cúmulo de diversos factores que impidieron la “visibilidad” de 
las mujeres migrantes, pues, no obstante su fuerte y reconocida presencia numérica 
en los flujos de población desde Ravenstein (1885), un siglo de investigaciones ha asu -
mido obsti nadamente que migran menos y que lo hacen no como actores principales 
(Dumitru, 2014). 
En parte, los obstáculos provienen de las tradiciones teóricas (neoclásica e histó-
rico-estructural), de las que se nutren los estudios de migración y la imposibilidad 
Norteamérica 27.indb   374 20/06/19   12:26
375
ExplicacionEs dE la migración
dossiEr
de una articulación entre ellas, dado su carácter excluyente. Asimismo, la preeminen-
cia de la economía como eje rector de los estudios migratorios también ha dejado huella 
en el entendimiento de la migración, así como de ciertas dificultades que enfrenta la 
formulación de teorías en este ámbito de reflexión desde el nivel marco (estructura) 
y micro (individuo), pero los más del sesgo de género que, sin excepción, compartie-
ron en su momento todas las ciencias sociales (Ariza, 2000; Ramírez-García, 2011).
Las explicaciones sobre la migración calificada se nuclearon fuertemente en tor-
no al vínculo entre migración y desarrollo. Ciertamente, diversas perspectivas sobre 
la migración en general lo han hecho (Nyberg-Sørensen et al., 2002; Haas, 2010), pero 
en el caso de esta migración específica aquel binomio tomó especial fuerza. Como ya se 
resumió y explicó en otros trabajos (Pellegrino, 2001; Martínez y Pellegrino, 2001; 
Gandini y Lozano, 2010; Gandini, 2018), las dos posturas extremas y polares que domi-
naron el campo explicativo del fenómeno postulaban una relación unidireccional 
entre ambos términos, aunque opuesta. 
En un caso, la migración constriñe el desarrollo, mientras que en otro lo fomen-
ta: a) en el primero, la relación es negativa, la migración calificada se concibe como 
una “fuga de cerebros” (brain drain) que constriñe el desarrollo de los países de origen 
al perder los recursos que han sido invertidos en su educación y debilitar la masa crí-
tica de conocimiento, al tiempo que repercute en el crecimiento económico de los 
países emisores profundizando el subdesarrollo, incrementando las desigualdades 
y perpetuando el atraso; b) en el segundo caso, la relación es positiva, parte de una 
visión optimista al sostener que –bajo ciertas circunstancias– la concepción de pér-
dida se convertiría en ganancia (brain gain) al generar un proceso impulsor del desa -
rrollo a partir de la transferencia, intercambio y circulación de conocimientos, el en-
vío de remesas, el retorno de trabajadores con sus habilidades, así como programas 
de estímulos a la formación de capital humano basados en la cooperación de las diás-
poras con las sociedades de origen, etcétera.
La fortaleza del vínculo entre migración y desarrollo, la cual ha permeado insis-
tente y persistentemente las explicaciones otorgadas a la movilidad de las personas 
más educadas, ha propiciado que el papel de la migración y de la persona migrante 
como agente del desarrollo haya subsistido hasta la actualidad. Las explicaciones 
destacan una creciente “batalla por el talento”, en la que se ven inmersas corporacio-
nes transnacionales y Estados nación (Findlay, 1990; Salt, 1992). Esto ha generado la 
concepción de un estereotipo de persona migrante que permea las interpretaciones 
del fenómeno: se trata de una persona asumida como hombre exitoso que se mueve 
por circuitos privilegiados, eligiendo entre una diversidad de opciones que ofrece el 
“mercado global de talentos”. Esa visión estereotípica de una migración sumamente 
privilegiada supone que se trata de una élite transnacional hipermóvil, la cual circula 




libremente por el mundo sin ningún tipo de barreras ni dificultades. Esta visión no 
sólo la asumen algunas voces desde la academia, sino desde las miradas teóricas 
mismas, las cuales raramente incorporan elementos que permitan evidenciar las di-
ficultades que esta población también enfrenta en la migración, e incluso forma parte 
del discurso político y económico de los países de destino, pero principalmente de los 
lugares de salida de esta población.
Sin embargo, los hallazgos empíricos han dado pruebas opuestas a estos supues-
tos: en primer lugar –y al menos para ciertos contextos– debemos desterrar el hecho 
de que sea una migración masculinizada; es más, en el caso específico de la migración 
mexicana calificada hacia Estados Unidos, se trata de una corriente que ha adquirido 
tintes feminizados. En segundo lugar –y como se ha visto–, el tipo de sectores en los 
que se inserta esta población, en particular la mexicana, no necesariamente es en 
los sectores vip de la fuerza de trabajo, en la de los “mejores y los más brillantes”, 
generalmente localizada en las actividades stem (ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas, por sus siglas en inglés), sino en otros sectores, incluido el de la acade-
mia, en los que no necesariamente opera la “batalla por el talento”. Y, en particular, 
hay un claro sesgo de género en el que las mujeres tienen menor presencia que sus 
pares hombres en esas actividades. En tercer lugar, al contrario de lo que se supone, 
la migración calificada de personas mexicanas en Estados Unidos ha evidenciado 
tiempos de estancias largos, incluso mayores a los de la población migrante en gene-
ral. Encontramos que, en promedio, esta población lleva residiendo más de veinte años 
(Gandini y Lozano, 2010), por lo que al grueso de este colectivo, más que la movi li dad, 
lo caracteriza la estabilidad y el asentamiento. En cuarto lugar, fruto del incremento 
del nivel educativo promedio de la población mexicana experimentado fundamen-
talmente en las últimas décadas –específicamente en el caso de las mujeres– (Gandini 
y Lozano, 2010), la población con niveles educativos terciarios no se sitúa exclusiva-
mente en un sector social alto, sino que se ha extendido a diversas capas sociales, 
especialmente a las medias. De manera que, más que una élite transnacional, se trata 
en gran medida de una migración de clase media, cuya decisión de moverse no sólo 
se basa en las dinámicas globales y cálculos económicos, sino también en el nivel de 
vida, las prácticas de consumo, la oferta cultural, entre otros (Grioleit-Richter, 2017), 
tal como lo muestra Vázquez-Maggio (2013) en su investigación sobre migrantes 
mexicanos calificados en Australia y en Estados Unidos (2017).
En quinto lugar, si bien es cierto que precisamente por el capital social y cultu-
ral, e incluso cierto capital económico del que esta población dispone, la facilidad 
para moverse es comparativamente mejor que la de las personas migrantes de baja y 
media calificación (Alarcón, 2007), ello no necesariamente significa que dispongan de 
los permisos ad hoc. En exploraciones de trabajo de campo realizadas por la autora, 
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así como por varios estudiantes y colegas (Ramírez y Tigau, 2018; Rosales, 2014), 
hemos documentado que, en ocasiones, el ingreso a Estados Unidos se da a través 
de una visa de turista –la cual con frecuencia disponen–, lo que significa que, si bien 
entran al país vecino con un permiso migratorio, no siempre son poseedores del co-
rrespondiente para trabajar. Pasar de un permiso de ingreso (o de estancia) a uno de 
trabajo no es sencillo, de manera que con frecuencia devienen irregulares. Tal situa-
ción es documentada por Rosales (2014), al analizar el caso de enfermeras mexicanas 
en Estados Unidos. La autora identifica dos caminos para ellas: las que programan 
su migración a través de un intermediario, que no sólo facilita los papeles de ingreso 
y estancia, sino también el reconocimiento de sus credenciales educativas, y las que 
migran de manera “independiente”, para quienes la condición de irregularidad es 
un destino frecuente. 
Las visas que dispone Estados Unidos para la población migrante calificada son 
la H-1B, E-2, EB-5 y TN, que aunque no en todos los casos son específicamente para 
la fuerza de trabajo calificada, sí privilegian ese requisito (Alarcón, 2016; Salamanca, 
2018). Sin embargo, al observar la cantidad de visas otorgadas por año en esas cate-
gorías, cabe afirmar que no alcanzan a cubrir las personas calificadas que ingresan 
cada año. Por ejemplo, a través de una estimación indirecta a partir de los datos de la 
American Community Survey (acs), puede suponerse que, de 2014 a 2015, se incre-
mentaron en 40 418 las personas mexicanas calificadas residentes en Estados Unidos 
(de las cuales el 52.1 por ciento fueron mujeres). Sin embargo, de acuerdo con los datos 
del Yearbook of Immigration Statistics que publica cada año el U. S. Department of 
Homeland Security, en 2015 solamente 6479 personas mexicanas fueron admitidas 
por razones de empleo (el 4.1 por ciento del total de la población mexicana admitida 
ese año), mientras que el mayor número de admitidos fue por ser parientes directos 
(el 61.67 por ciento), ya que no hay restricción numérica para esta categoría de visas 
(Alarcón, 2016), o por reunificación familiar (el 26.2 por ciento).
En síntesis, lo que se desprende de la contrastación entre ciertos supuestos y la 
evidencia empírica es la prevalencia de la construcción académica y social de un su-
jeto estigmatizado y estilizado que, como consecuencia, conlleva a la concepción de 
una población asumida como homogénea. Sin embargo, el conjunto de trabajos de cor-
te empírico que componen el campo de estudio han demostrado, entre otras, dos 
cosas: que la migración calificada es diversa y que, en gran medida –en particular 
cuando se estudia a quienes tienen licenciatura, mas no posgrado– las dinámicas y 
patrones se asemejan a los que presenta la migración general o no calificada (Gandi-
ni y Lozano, 2010; Gandini y Ramírez, 2016). 
De lo expuesto hasta aquí, pareciera que existe una barrera para que no se incor-
porara la perspectiva de género –que tanto ha contribuido al entendimiento de los 




movimientos de población– a este fenómeno específico, ha sido la defensa –explícita 
o implícita– de la premisa de que se trata de una expresión de la migración “diferen-
te”. Esto evidencia la aceptación de un supuesto, que el hecho de que las personas 
migrantes posean un determinado atributo –un nivel educativo específico, por ejem-
plo– las coloca en una situación distinta al resto de la población migrante, y por ello 
quedarían excluidas de otro tipo de afectaciones, las cuales con frecuencia estudia-
mos en otro tipo de personas migrantes.
lA migRAción “cAliFicAdA”: noción, 
deFinición y consecuenciAs AnAlíticAs
La concepción de quién es considerada persona migrante calificada imprime otros 
sesgos de género. Dos aspectos merecen resaltarse: el primero tiene que ver con la 
definición de migración calificada. Con relativa frecuencia, en las investigaciones 
sobre migración calificada se requiere una más o menos extensa discusión o aclara-
ción sobre qué se entiende por aquélla (Gandini y Lozano, 2010; Calva, 2014; Gaspar, 
2015; Amaro, 2016). Lo anterior da cuenta del relativo poco consenso existente, al 
menos en el terreno conceptual, pues ciertamente hay un consenso mayor respecto 
de su aproximación empírica. Al hablar de este tipo de migración, se alude a las perso-
nas con ciertas habilidades, conocimientos y capacidades, por lo que, contar con al 
menos nivel educativo terciario (licenciatura), o más, es la estrategia más común para 
delimitar a esta población. 
Otros criterios que se utilizan se relacionan con el tipo de ocupación o con el ni-
vel de salario alcanzado. Un debate válido que aquí no se abordará es el referente a 
las personas cuyas habilidades no tienen necesariamente un correlato con el nivel de 
educación formal (como algunos artistas, deportistas, entre otros), por lo que quie-
nes dedican atención a esta población suelen hablar de “talentos” para adoptar una 
definición más inclusiva.
De lo dicho hasta aquí, se desprende que, en realidad, denominamos como cali-
ficadas a personas con cierto nivel educativo, es decir, utilizamos el término “califi-
cación” como sinónimo de “educación”. En estricto sentido, deberíamos nombrarlas 
como “instruidas” o con nivel educativo alto. Más allá de esta necesaria precisión 
terminológica, una consecuencia de este criterio es que suele tener un sesgo acade-
micista, porque, no obstante que la obtención de credenciales educativas formales en 
muchos casos es un requisito o un recurso para una mayor capacitación en ciertas 
profesiones, suele estar mucho más relacionado, en especial la obtención de posgrados, 
con el desarrollo de una carrera académica. 
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A pesar de ser la definición más comúnmente utilizada –en parte porque los 
datos son más fáciles de obtener y de “estandarizar” para las comparaciones–, se 
trata también de una definición que opaca dos situaciones: la falta de reconocimien-
to de las credenciales educativas y de la experiencia laboral a la que se enfrentan las 
personas migrantes calificadas en los destinos, por un lado; y la relación entre el ni-
vel educativo de la persona migrante y su estatus migratorio, por el otro. Y estas difi-
cultades tienen una clara impronta de género. 
Ser calificado y ser reconocido como calificado
La primera situación tiene que ver con que, al estudiar a esta población, utilizamos 
el nivel educativo alcanzado como la manera de operacionalizar a dicha población. 
Sin embargo, generalmente no es posible “controlar” si ese nivel educativo se reco-
noce en el lugar de destino. En otras palabras, lo categorizamos como “migrante ca-
lificado” sin la certeza de que formal e institucionalmente está siendo reconocido 
como tal, si sus credenciales educativas son “válidas”.5
Ser calificado y ser permitido como calificado
En segundo lugar –relacionado muy estrechamente con la primera situación–, tiene 
que ver con el tipo de estatus migratorio que se dispone y las limitantes que conlleva 
para ejercer como un profesional calificado en el país de destino.
Suele haber una brecha entre el nivel educativo adquirido formalmente y su re-
conocimiento en los lugares de destino, así como de su estatus migratorio, dos situa-
ciones a las que se enfrentan hombres y mujeres, aunque se ha visto que a ellas les 
afecta más agudamente esa situación (Isaakyan y Triandafyllidou, 2016).
Los sistemas de admisión y suministro de visas –en consonancia con las deman-
das de las corporaciones transnacionales y los reclutadores de “talentos”– priorizan 
ciertas actividades que favorecen las habilidades más “transportables”, así como la 
5  Otro debate en la literatura respecto de si una persona migrante calificada es la que adquirió su educación 
formal en el país de origen y posteriormente migró (Calva, 2014), o si lo es independientemente de dónde 
se formó. Desde mi punto de vista, adherirse a la primera definición supone adscribirse al paradigma de la 
“fuga de cerebros”, ya que sólo resulta pertinente considerar su educación porque “se perdió” de la población 
de origen; mientras que si obtuvo su formación fuera, no es relevante. Mi postura es que la situación de 
calificado (o educado) refiere a un atributo de la persona migrante (como otros: mujer, irregular, etc.) y que no 
puede “ponerse o quitarse” en función del lugar de formación. Distinto es el uso, la interpretación y las con -
secuencias que conlleva haber obtenido el título en el país de origen o en otro lugar para fines analíticos.




experiencia laboral no situada contextualmente, actividades no reguladas institu-
cionalmente por los países (Mollard y Sanober, 2012). Esto se ha estudiado en la 
litera tu ra especializada como transferibilidad de las habilidades o portabilidad de 
las credencia les educativas o del capital humano (Salami y Nelson, 2014), la cual está 
sujeta en gran medida a requerimientos y restricciones institucionales de las socie-
dades de acogida. 
Aquella priorización favorece particularmente las actividades stem, las cuales 
constituyen un sector fundamental en los procesos de innovación e incremento de la 
productividad, al tiempo que dichas actividades están ligadas con nuevas ideas, tec-
nologías, empresas e industrias. Se trata, no obstante, de ocupaciones caracterizadas 
por una marcada masculinización. Mientras las mujeres calificadas, por su parte, y 
en concordancia con lo que se ha evidenciado en la migración femenina en general, 
predominan en los circuitos del “care work”. Tal como se presentó en el segundo 
apartado de este trabajo, efectivamente, las mujeres migrantes mexicanas calificadas 
tienen menor presencia en las actividades stem y mayor en las de servicios sociales y 
personales. De manera que las políticas de reclutamiento de esta fuerza de trabajo 
que promueven la movilidad internacional de ciertas ocupaciones por caminos con 
alfombra roja, las masculinizadas ocupaciones stem dominan este campo, y confinan 
a las mujeres calificadas a otros circuitos de precariedad y posiciones débiles en el mer -
cado de trabajo, particularmente a partir del sistema de visado.
Los análisis de caso de la literatura son muy ilustrativos; para evidenciar las di-
námicas de los hombres calificados, se ha estudiado Silicon Valley (en profesiones de 
ingenieros, programadores, especialistas en informática) (Carrión, 2014), la referen-
cia por antonomasia de la migración calificada femenina es el caso de las enfermeras 
(Rosales y Hualde, 2017). En pocas palabras, en el ámbito de las personas migrantes 
calificadas, la afectación de las discrepancias de género está claramente presente y se 
expresa en mecanismos de discriminación y segregación. 
También se mencionó con anticipación que una de las categorías de mayor peso 
en el sistema de admisión de personas mexicanas a Estados Unidos es la reunificación 
familiar o el vínculo directo. Si el sistema de admisión favorece actividades transferi-
bles y masculinizadas, a raíz de una amplia porción de mujeres en pareja con hombres, 
suele ingresar a través de esas categorías de visa, suministradas a partir de la contra-
tación de sus cónyuges. Esto se ve favorecido por la importancia de la homogamia edu-
cativa en estas parejas (Amaro, 2016), es decir, la mayoría de las personas califi cadas se 
emparejan con personas calificadas también. 
Las dificultades en el reconocimiento de las habilidades y en la consecución de un 
estatus migratorio habilitante se evidencian en el estudio de Rosales y Hualde (2017) 
sobre las enfermeras. Como ya se comentó, las posilidades de inserción laboral, acorde 
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a su formación, está fuertemente relacionada con la disposición de capital para con-
tratar a un intermediario que facilite los papeles para el reconocimiento del título 
habilitante y de la obtención del permiso de trabajo, así como de la destreza adecuada 
en el inglés para realizar el examen correspondiente que las habilite como enfermeras 
registradas (registered nurses). Cuando esto no ocurre, como se demuestra con frecuen-
cia en el estudio de las enfermeras mexicanas, se insertan en categorías ocupacionales 
inferiores, por lo que en realidad se trata de hidden nurses (enfermeras ocultas).
entRe lA cAliFicAción y lA descAliFicAción
Uno de los temas más frecuentes en las investigaciones sobre migración calificada ha 
sido el tema del desperdicio formativo o brain waste (Matto et al., 2008). El interés 
detrás de este análisis radica en identificar de qué manera se aprovechan o no las 
capacidades de las personas migrantes en el mercado de trabajo. Los hallazgos coin-
ciden en mostrar que existe un considerable desperdicio, expresado en el porcentaje 
de personas insertas en ocupaciones con niveles de calificación que no requieren de 
sus niveles educativos. El fenómeno de la descualificación puede verse desde dife-
rentes ópticas (Siar, 2013): 
1)  Como una etapa de transición que les toma a los migrantes adaptarse a las 
“normas” del país de acogida (Jasso et al., 2002).
2)  Como una forma de llenar la escasez de mano de obra en el mercado secun-
dario por la explotación del trabajo de enclave económico de un país receptor 
(Piore, 1979). 
3)  Como una forma de discriminación institucionalizada (Bauder, 2003). Los fac -
tores más usuales para explicar esa situación aluden a características de los 
mercados de trabajo y a aspectos de discriminación, basados en la condición 
de migración y nacionalidad. 
Aunque este fenómeno no afecta exclusivamente a las mujeres, la evidencia em-
pírica y teórica muestran que ellas son más propensas a sufrir una minusvaloración 
de sus capacidades en las sociedades de llegada (Koffman, 2012; Isaakyan y Trianda-
fyllidou, 2016), debido a que con frecuencia realizan trabajos para los cuales están 
sobrecalificadas (Siar, 2013), como en el ejemplo de las enfermeras. Esto es así por la 
persistencia de estereotipos de género, de lo cual no están exentas por tener ciertas 
credenciales educativas, relacionados con la existencia y reproducción de nichos la-
borales estigmatizados con aspectos institucionales que limitan su participación y 




movilidad en el mercado laboral –como los regímenes de migración y las políticas de 
reclutamiento a los que ya se ha aludido–, así como con la reproducción de prácticas 
discriminantes y determinantes de género por parte de los empleadores.
Este proceso de deskilling también se produce porque el sistema de evaluación de 
capacidades está “construido ideológicamente” con algunas competencias de fi ni das 
como habilidades o capacidades, mientras que otras se excluyen de la definición, prin-
cipalmente sobre la base de estereotipos de género (Mollard y Sanober, 2012). 
El trabajo de Cuban (2012) sobre mujeres calificadas en Reino Unido evidencia 
que los empleadores, a pesar de que saben que las mujeres migrantes se encuentran 
su bem pleadas, no promueven sus ascensos en la estructura ocupacional. De manera 
que la existencia y reproducción de nichos estigmatizados es un aspecto central para 
com prender, en primer lugar, la salida de sus contextos de origen de las mujeres cali-
ficadas y, en segundo lugar, las dificultades que enfrentan en los mercados recepto-
res. La movi lidad calificada tiene, entonces, su propio sesgo de género (Koffman, 
2000, 2013; Raghuram, 2012) que debe atenderse e incorporarse en las perspectivas 
para su interpretación.
conclusiones
Una de las manifestaciones más importantes de la movilidad internacional de perso-
nas en las últimas tres décadas ha sido la migración de mujeres calificadas, particu-
larmente de mexicanas que han migrado a Estados Unidos. Su importancia reside 
no sólo en su crecimiento, sino en que –incluso en el periodo de la crisis económico-
financiera–, lo ha hecho en mayor medida que sus pares hombres y que las mujeres 
de baja y media calificación. Sin embargo, esta manifestación no siempre significa 
mayor libertad, autonomía ni independencia. En otras palabras, así como algunas 
investigaciones han encontrado experiencias de mujeres calificadas, para quienes el 
proceso de migración y autodependencia económica les brindó la oportunidad de 
afirmar su independencia y redefinir los roles y percepciones (Pande, 2018), en otros 
casos –varios ya mencionados a lo largo de este trabajo– esta migración está envuel-
ta en procesos de segregación y segmentación, en la que el sesgo de género adquiere 
manifestaciones específicas a este perfil de población. Es decir, tal como se ha discu-
tido en trabajos más generales sobre migración y desarrollo, los efectos suelen no ser 
únicos, sino más bien heterogéneos (De Hass, 2010) y dependen de la combinación del 
contexto y su estructura de oportunidades, junto a la agencia de las personas mi-
grantes. De manera que este artículo no intenta invalidar ni cuestionar los trabajos 
que han demostrado cómo la migración ha tenido un papel de empoderamiento en las 
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mujeres, sino que quiere enfatizar –como ya muchos de esos trabajos lo hicieron– 
que los efectos no son únicos ni operan en una única dirección.
La premisa de que la migración calificada es una manifestación de la movilidad 
de la población internacional distinta ha contribuido a la invisibilidad de las mujeres 
en esta expresión de las movilidades contemporáneas. La definición misma, basada en 
criterios netamente educativos, la masculinización y segregación de nichos laborales, 
los factores institucionales del sistema de migración, los mecanismos de reclutamiento 
y asignación de visados son, entre otros, aspectos no analizados por la literatura, los 
cuales han reforzado la invisibilidad de las mujeres migrantes calificadas. 
Un primer paso necesario para romper con una mirada que privilegia la mode-
lación de un sujeto social estilizado y privilegiado es cuestionar dos supuestos pre-
valentes en la literatura: la homogeneidad y la inmunidad de este tipo de personas 
migrantes. Adoptar una perspectiva analítica más amplia permitirá dar cuenta de que 
no se trata sólo de agentes económicos impelidos por lo laboral o profesional, sino 
que su movilidad también está motivada por distintos dominios de la vida que, a su 
vez, moldean el propio proyecto migratorio; permitirá comprender también que deben 
estudiarse los motivos o causales de las personas migrantes calificadas, quienes pue-
den ser, al mismo tiempo, personas migrantes forzadas, irregulares, refugiadas, etc. 
La condición de calificado o educado no es un salvoconducto que exima a las perso-
nas de otras situaciones que comparten con las demás personas migrantes: motivos, 
estatus migratorio, etc. En síntesis, un sujeto de estudio tan estilizado no permite dar 
cuenta vedaderamente de su complejidad y diversidad.
Un segundo paso implica desmontar el estudio de la migración calificada desde 
el abordaje exclusivo del paradigma del binomio migración-desarrollo, que ha enca-
sillado su visión y propiciado el tipo de sesgos señalados en este artículo. En tercer 
lugar, un paso necesario para la incorporación de la perspectiva de género es el esta-
blecimiento de puentes entre las propuestas teóricas para el entendimiento de la 
migra ción en general que ya lo han hecho. Se trata de puentes que permitan la incor-
poración de elementos analíticos y teóricos que coadyuven en la comprensión del 
impacto específico sobre las mujeres migrantes calificadas fenómenos ya conocidos, 
posiblemente más tradicionales, con nuevas expresiones o situaciones detonadas por 
coyunturas o contextos específicos.
Hay una relevante agenda de investigación sobre la migración calificada feme-
nina, poco explorada y ávida de ser analizada. Varios de los elementos que aquélla 
contiene se han mencionado en este trabajo. Lo que resta es romper con los supues-
tos que dominaron el campo y abordarlos.
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